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			A todas las Laias del mundo,

			no dejéis que nadie apague vuestra luz. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Hay luz

			Laia andaba distraída. Después de aguantar todo el día los golpes y gritos de los obreros, había decidido salir a andar un poco y despejarse antes de que se hiciera completamente de noche.

			Estaba ya de vuelta cuando sacó el móvil para anotar alguna de las tareas que había decidido hacer al día siguiente. Justo entonces le sonó una multillamada en el grupo de las chicas: Románticas Empedernidas. Desde que Carmen lo creara, hacía poco menos de un mes, comentaban a diario por llamada o audios. Lo que había empezado siendo un grupo de lectura ahora era un grupo de amigas donde hablaban de libros y de su vida.

			Después del libro de Clara, Carmen había sugerido que empezaran con la serie de El Azahar, de Zahara C. Ordóñez[1], y ese día tocaba comentar hasta la mitad del primer libro La irrevocable tentación de un duque. Lola y ella habían dejado claro desde la primera línea que de los siete hermanos ellas perdían el corazón, y las bragas, por el pequeño.

			Ya vislumbraba las primeras casas, así que decidió ir por un camino menos transitado y descolgar.

			Sonrió cuando vio cómo su pantalla se partía en cuatro: en la parte de arriba, Gema y Gala compartían imagen, igual que Abril, Carmen y Lola en la derecha; más abajo, Clara; y por último, ella. Las chicas saludaron animadas:

			—¡Ey!, desaparecida —gritó Lola—. Llevas todo el día sin decir nada y yo necesitaba apoyo.

			—He estado hasta arriba con los obreros y las reservas. ¿Con qué necesitabas ayuda?

			—Estas que no saben nada y dicen que Samuel Alborada es mejor que su hermano Diego.

			—¿Perdona? Mira, no me hagáis reír. Samuel será el heredero y todo lo que queráis, pero Dieguito le gana de calle. Cuando él va, MI FUTURO MARIDO ha vuelto, tres... ala.

			—Ala —dijo Gala muerta de risa—. Ala, ¿qué? Si has visto a Diego, te juro que dejo todo lo que estoy haciendo y me presento en el pueblo.

			—No, no, que tú quieres a Samuel —protestó Lola.

			—Es que me da que tengo un Diego de carne y hueso en casa y no es tan divertido como pensáis.

			—Madre mía —interrumpió Clara aguantando la carcajada—, que ha pasado de decir que lo suyo no era amor a decir que tiene un Diego Alborada en casa. No, si es que me tengo que reír.

			—¡Silencio! —clamó Abril—. Que tú, con eso de ser confidente de Zahara, sabes muchas cosas y no quiero spoilers.

			—Laia —dijo Gema algo preocupada al ver que seguía en silencio y mirando a un punto fijo—. ¿Qué pasa?

			—Es que... veo una luz.

			—¡Corre en dirección contraria! —gritaron todas a la vez y después estallaron en carcajadas.

			—Qué graciosas. No me voy a morir.

			—Igual son los extraterrestres y vienen a por ti —aclaró Carmen.

			—Pues mira, si me llevan con Diego o con algún mozo de Clara yo me dejo. ¿Quién se suponía que interpretaría al último?

			—Víctor Clavijo[2] —confirmó Gala muerta de risa al recordar que había publicado una frase muy atrevida en Instagram etiquetándolo; hecho que el actor se había tomado de muy buen humor.

			—Qué voz tiene ese hombre —suspiró Carmen.

			—Sí, sí, mucha voz. Laia, ¿dónde hay luz? —preguntó una vez más Gema, que la veía muy perdida y no le gustaba ni un pelo.

			—En casa de los Galván.

			—Será Marcel.

			—Eso estoy intentando ver, pero es que no hay ningún coche fuera. No sé, se suponía que estaba en L’Ametlla con la hija. Me lo dijo Teresa cuando fui a la tienda, que estaría allí hasta la primavera por eso de que aquí los inviernos son más duros. No está como para quedarse incomunicado, ya sabes el susto que les dio hace unos meses.

			—Le dio un ataque al corazón —aclaró Gema—. ¿Quieres decir que es Eric?

			—No lo sé. Él vive en Madrid. Trabaja para el despacho ese de abogados tan importante.

			—¿De quién habláis? —Quiso saber Lola.

			—Ni idea, pero si siguen así yo voy a por las palomitas, porque esto tiene pinta de salseo. ¿Eric es un ex?

			—Ya ha activado el radar de escritora. —Gala rio mientras imitaba a Clara y se servía una copa de vino—. Venga, contad: ¿qué nos estamos perdiendo?

			Fue Gema la encargada de poner al corriente al grupo. Mientras, Laia decidía que al día siguiente iría a La Botigueta, así se llamaba la pequeña tienda que hacía las veces de panadería y ultramarinos, donde los vecinos compraban olvidos de última hora. Estaba regentada por Teresa, y seguro que ella le decía quién estaba en la casa.

			—Eric es un amigo del grupo.

			—Bueno, amigo...

			—A ver, Laia. Eric es un amigo. Lo que pasa es que desde que se fue a la universidad, ha vuelto poco por el pueblo y simplemente perdimos el contacto. Ya está, fin del drama.

			—Fin del drama —confirmó Laia, que no tenía muchas ganas de hablar sobre lo ocurrido la última vez que Eric había vuelto al pueblo el primer verano después de irse a la facultad.

			—Decid lo que queráis, pero a mí me da que aquí hay más drama. No sé, ¿es guapo? ¿Fue el primer beso de alguna? ¿El primer amor?

			Si Lola hubiese estado más atenta a sus palabras habría visto la reacción de Laia, pero como solía pasar con ella, simplemente iba lanzando preguntas sin más, sin esperar que las chicas respondieran. Sin embargo, Abril sí que lo vio e interrumpió a su compañera de piso.

			—Lola, han dicho «fin del drama». Que en pueblos pequeños, cuando las hormonas se disparan, pues pasan cosas, eso es normal. Pero ya está, no tiene por qué ser algo sobre lo que preguntar.

			Laia sonrió aceptando ese capote. No había drama, o eso quería pensar. Hacía mucho que no hablaba con Eric y era imposible que lo que había ocasionado su distanciamiento siguiera presente tantos años después.

			—Eso es. Fueron cosas de las hormonas y de la tontería que te entra a los dieciséis —confirmó Laia.

			—¿Cuántos años tiene ese tal Eric? —Quiso saber Gala.

			—Ains —suspiró Lola—. Yo una vez me pillé por un chico mayor.

			—¿Cuánto de mayor? —Se interesó Clara.

			—¿Tratándose de Lola? Seguro que podría ser su padre.

			—¡Carmen!

			—No te pongas así. Es que, cielo, para escoger chico no has estado muy acertada.

			—Eso no es verdad.

			La mirada de sus compañeras de piso hizo que el resto de las chicas se dieran cuenta de que el tema de los ex de Lola era más serio de lo que creían. Por suerte para ella, la conversación derivó en un debate sobre la edad en el que cada una aportaba algo de su experiencia. Entretanto, Laia llegó a la buhardilla en la planta superior del hotel, que sería su casa durante el tiempo que Gema viviera en Madrid.

			—Chicas, os tengo que dejar. Voy a darme una ducha, cenar algo y morirme en el sofá. Los obreros me dejan agotada.

			—Siento mucho que estés pasando por eso tú sola, debería estar allí... —dijo Gema.

			—Lo que debes es aprovechar al máximo ese curso y, cuando vengas, hacerme un montón de recetas ricas.

			—Todas las que quieras. Mi hermano me dijo que se pasaría la semana que viene, por si necesitas cualquier cosa, se lo digas.

			—Vale, tranquilas, está todo controlado. Un abrazo a todas.

			Se lanzaron besos voladores y colgaron.

			Trató de no pensar mucho en ello; creer que Eric estuviera de vuelta, aunque solo fuera provisionalmente, le había provocado un sentimiento extraño.

			Mientras se terminaba de preparar la cena se asomó a la ventana, que daba al jardín delantero, y miró hacia la casa. Desde allí no podía verla, pero sabía la dirección en la que estaba.

			El pueblo era muy pequeño y seguro que al día siguiente, cuando fuera a por el pan o cualquier compra rutinaria, acabaría enterándose de quién era su ocupante.

		

	
		
			Capítulo 2

			Es él

			Los sábados los obreros no trabajaban, y aunque tenía que atender a los pocos clientes que reservaban las cabañas prefabricadas, todo quedó listo a media mañana. Aprovechando que hacía un día estupendo, decidió dar una vuelta por el pueblo. Quizá, con suerte, se enteraría de los nuevos cotilleos.

			Modificó su trayecto habitual para volver a pasar por la casa. Las persianas estaban subidas y quedaba claro que alguien de la familia estaba haciendo uso de ella; sin embargo, seguía sin ver ninguna pista de quién era. Giró en dirección a la plaza y hasta ella llegó la música de una charanga. Sonrió, se le había olvidado que era el primer fin de semana de noviembre.

			Los festeros lo utilizaban como fecha clave para empezar a organizar actividades que les aportaran beneficio para las fiestas de agosto. Solían ser cosas que unían al pueblo, seguramente esa noche habría discomóvil, eso la animó. Las fiestas allí siempre le habían gustado. Aunque ahora la cuadrilla estaba desaparecida. Recordaba con mucho cariño cuando pasaban el verano andando durante una hora, por caminos de cabras, para llegar a las fiestas de los pueblos cercanos. Cómo cada semana se celebraba la mejor discomóvil del verano, y unos a otros liaban a los padres para que los dejaran salir.

			Esos recuerdos dieron paso a más. Todos junto a Gema, pero no era la única, también estaba Eric. Hasta que él se fue, habían formado un tándem inseparable, los tres mosqueteros. Gracias a él, ellas habían podido ir siempre a todas partes. Aún recordaba a su madre cada vez que le pedía permiso para ir a algún sitio: «¿Va Eric? Entonces, sí», contestaba. Y todos contentos. Los padres, porque estaban juntos, y si algo malo pasaba se tenían unos a otros; y ellas, porque iban con el grupo de los mayores, cosa que a ninguno parecía importarle. Los grandes recuerdos de esos años eran con él.

			El mejor verano fue el de sus quince años. Cuando ninguno tenía que estudiar y se dedicaron a ir al río por el día, y a las verbenas por la noche. Incluso había convencido a sus amigos para ir con ellos al famoso asalto a la piscina que iniciaba las fiestas del pueblo vecino.

			Laia suspiró al recordar aquello y sacudió la cabeza, de eso hacía muchos años, ya no era esa niña inocente ni él el niño que las acompañaba a todas partes. Ahora apenas hablaban, aunque se seguían en redes y sabía que Gema sí tenía contacto. Ella simplemente no tenía nada que decirle.

			Sumergida en esos pensamientos llegó hasta la plaza, centro neurálgico del pueblo y donde tenían lugar todos los acontecimientos. Unos bancos de piedra delimitaban el perímetro circular de esta. En el centro, una gran fuente con cuatro caños que indicaban los puntos cardinales. El sol de principios de noviembre lo iluminaba todo, permitiendo que, a pesar de la fecha, hiciera un día cálido y perfecto para las actividades al aire libre.

			Con motivo de la fiesta, los organizadores habían montado una barra de bebidas justo al otro lado de la fuente. Iba a acercarse para conversar con los vecinos y disfrutar del ambiente, cuando una de las chicas jóvenes que organizaban la fiesta llamó su atención.

			—¡Laia! Ven, ven a ayudarnos. —Maite iba hasta ella dando pequeños saltos.

			—¿Qué necesitas? —preguntó mientras dejaba en el banco el capazo.

			—Necesitamos gente para participar en los juegos.

			—Los juegos son para niños.

			—No, estos son para mayores. Son carreras de sacos y un par de pruebas más. La gente apuesta por una pareja y lo que se gana, pues, para la fiesta. Venga, por favor, juega, será divertido. Después te invitamos a una cerveza y una tapa. Además, si ganas, igual te invitamos a la cena, en la mesa presidencial —apuntó cantarina como si eso significara comer con el rey.

			Aceptó al sentirse identificada: ella también había liado a medio pueblo para que hicieran las pruebas. De hecho, en su año habían sacado tanto dinero que, después de pagar a la orquesta y un par de cosas más, habían podido donar el resto a un comedor social.

			—Está bien, pero no tengo pareja.

			La chica se paró a mirarla pensativa, medio segundo después dio otro salto y dijo:

			—Pues te la asigno yo. —Se giró buscando a alguien y volvió a gritar y saltar—: ¡Tío Eric, ven a jugar!

			Allí, en mitad de la gente, apoyado en la barra, estaba Eric. Quinto de cerveza en mano y riendo con los amigos.

			Había visto sus fotos en Instagram, por lo que cabía esperar que su aspecto no le sorprendiera; sin embargo, cuando él se giró y la miró, se quedó impactada. Estaba impresionante, más alto de lo que recordaba. El pelo negro, algo largo, formaba graciosos caracoles en la nuca y el flequillo. La carcajada fue alegre cuando escuchó a Maite llamarlo y los ojos canela se le iluminaron cuando la vieron a ella.

			De todas las personas con las que la hija de su mejor amiga podía emparejarlo, tenía que ser Laia. Estaba parada al otro lado, sonreía tímida y le recordó a la chica de quince que iba con él a todas partes. Llevaba su larga melena rubia recogida en una trenza de espiga que caía en un lateral. Su pelo aún conservaba el tono claro que el sol del verano le matizaba. Se acercó para descubrir que tenía las mejillas sonrosadas y llenas de pequeñas pecas. Un aspecto tan dulce que sintió ganas de abrazarla nada más sus ojos esmeralda coincidieron con los de él. Pasaron unos segundos antes de que pudieran reaccionar y actuar con normalidad.

			—¡Laia! Cuánto tiempo —saludó.

			—Sí. No sabía que estabas aquí. ¿Has venido por la fiesta?

			—Algo así.

			Maite ya tiraba de ambos para que se acercaran a la zona de juegos.

			—Por lo visto soy tu compañero de oficio —dijo él divertido.

			—¿Cómo dices?

			—Nada, un chiste de abogados, ya sabes: «Si no tiene abogado, le asignaremos uno de oficio», y bla, bla.

			Rio nerviosa mientras la festera iba dándoles indicaciones.

			—Primero es la carretilla, ya sabéis, uno coge los pies de su compañero y el otro anda con las manos.

			—¿Qué? —protestó Laia—. Hace años que mi único deporte es correr detrás del autobús, y voy en coche a todas partes.

			—No exageres, que te he visto en el rocódromo de Lucas.

			«Maldita Maite».

			Eric le dio un golpe suave en el brazo.

			—Venga, vamos a demostrar a esta panda de críos lo bien que nos conservamos los de los ochenta.

			No supo si fue el toque ligero o la sonrisa canalla, pero a su lado volvía a estar su amigo de correrías. Como si el tiempo no hubiese pasado. Hizo media sonrisa y afirmó divertida con la cabeza, dio una palmada y dijo:

			—Vamos. Aunque yo soy de finales de los ochenta y más joven que tú.

			—¿Hacía falta recordar eso?

			Le guiñó un ojo y metió la sudadera roja por la cinturilla de los vaqueros, eso evitaría exhibiciones innecesarias cuando la gravedad hiciera su trabajo. Se puso en posición, dejando las manos en la línea de tiza blanca que marcaba la salida, y estiró las piernas.

			Eric se acercó a sus tobillos, ¿desde cuándo aquellos juegos eran tan tentadores?, fue la pregunta que pasó por su mente mientras se agachaba para sujetarla. Lo había hecho rápido y sin recrearse, pero había resultado imposible no fijarse en lo bien que le sentaban esos pantalones y en lo sugerente que era aquella posición.

			Los gritos de los organizadores hicieron que prestara atención a lo que estaba pasando.

			—Preparados. Listos. —Subió los tobillos de Laia hasta sus caderas—. ¡Ya!

			Lo importante en aquellos juegos no era la rapidez ni la fuerza, sino la coordinación. Veía a los más jóvenes intentar correr, pero como la pareja no andaba a la par acababan cayendo. Ellos ya eran perros viejos en eso. Un segundo después de que se diera la salida, él le gritaba las instrucciones y Laia las aceptaba.

			—Derecha, izquierda, derecha...

			Y así durante los diez metros que los separaban de la meta. Llegaron los primeros, gracias a un movimiento final de Laia, que estiró el brazo para alcanzar la meta antes y quedó tumbada boca abajo en el suelo de la plaza.

			—¡Ganadores de la primera prueba! —gritó Maite feliz, porque había apostado por ellos.

			Eric la ayudó a levantarse.

			—¿Estás bien?

			—Necesito aire —dijo tratando de respirar—. Tengo el corazón en la garganta.

			—Luego. Ahora toca la carrera de sacos.

			—¿Qué?

			—Hago el primer turno y así recuperas.

			No le dio tiempo a mucho más; antes de darse cuenta, él ya estaba dentro del saco y volvían a gritar la salida.

			Un espíritu competitivo, desconocido hasta el momento, la embargó. En parte motivado porque durante su carrera había identificado a algunas de las otras parejas, entre ellas la formada por Elisa y Tania. Dos de las chicas de su antiguo grupo con las que Gema y ella habían chocado más. Definitivamente volvía a tener quince años, porque de lo único que tenía ganas en ese momento era de machacarlas.

			Debía de ser por el ambiente festivo y los gritos de ánimo, porque se había pasado años ignorándolas, haciendo como si nada; y sin embargo, en ese momento, lo más importante era que mordieran el polvo.

			—¡Vamos, Eric! —gritó con todas sus fuerzas cuando él le dio a la campana que indicaba su llegada a la marca y giraba para hacer la vuelta.

			Llegó el primero a su lado y ella ya estaba lista para salir escopetada. No era la primera vez que se enfrentaba a esa prueba, tenía muy claro cuál era su estrategia para ganar: saltar como si perder significara la muerte.

			Algo de competitividad debía habérsele pegado a Eric, que no se limitó a esperar a que volviera y aprovechó que podía seguirla por un lateral para gritarle ánimos llamándola por el apellido, al más puro estilo entrenador enloquecido.

			—¡Vamos, Ross! Tú puedes, ¡venga, que lo tienes! ¿Vas a dejarte ganar? Aprieta los dientes, ¡venga!

			Y así consiguió dejar de pensar en las ganas que tenía de acabar porque le quemaban los muslos, para pensar en acabar y decirle que se callara. Pero cuando llegó la primera a la meta, el deseo de matarlo se cambió por un abrazo.

			—Lo has hecho de fábula. Eres la mejor compañera.

			Tenía el corazón amenazando con salir del pecho y era incapaz de verbalizar nada. A pesar de ello, no le pasó desapercibida la reacción de todo su cuerpo cuando los fuertes brazos de él rodearon su cintura y la levantaron en el aire.

			—Respira, respira, ahora viene la del huevo y la cuchara. Esa es fácil.

			—Si salgo viva de esta, juro que mato a los festeros.

			—Venga ya. Es equilibrio, lo tenemos chupado. Vamos a ser los vencedores.

			—Recuérdame por qué le estamos echando tantas ganas.

			—Por nuestro honor.

			Maite le dio una cucharita con un huevo de silicona.

			—¿De silicona? —preguntó Eric, cogiéndolo y observándolo.

			—¿Sabes el desperdicio que es que un huevo se caiga al suelo?

			Laia abrió los ojos sorprendida y dijo:

			—Cuando Gema y Marcos vengan al pueblo, tienes que hablar con él, te va a adorar.

			—Jóvenes pero comprometidos —dijo la chica guiñando un ojo.

			La prueba empezó. Laia consiguió llegar hasta él con el huevo intacto en la cuchara, ahora solo quedaba el traspaso.

			«¿En qué momento aquel juego inocente podía complicarse tanto?», pensó cuando tuvo que pegarse a ella e inclinarse para que pudiera poner el huevo en su cuchara. Laia pasó sus manos por su cuello para acercarse lo máximo posible y él tuvo que coger aire con fuerza para no ponerse a temblar. Una vez que el huevo se depositó con delicadeza en la cuchara, empezó su carrera. Trató de concentrarse en sus pasos, pero los gritos de Laia llamaban toda su atención, y no solo eso: es que ahora todo él olía como ella. Lavanda y romero, dos esencias naturales muy raras para una chica, pero que a ella la completaban.

			Estaba a punto de llegar cuando escuchó que gritaba mucho más fuerte.

			—¡Sois unas tramposas! Habéis cogido el huevo con las manos.

			No pudo evitar girarse a ver qué había pasado y entonces fue a él a quien se le cayó, y ocasionó que ganaran Elisa y Tania.

			—Mierda —murmuró.

			—No habéis ganado. ¡Habéis hecho trampa!

			—Es un juego, Ross, no te pongas tan alterada —respondió Elisa de malas formas.

			Eric se interpuso entre ambas de forma premeditada para que perdieran contacto visual, pero haciendo que pareciera ocasional. Por mucho tiempo que hubiera pasado, conocía a Laia, y no tardaría en saltar, mucho menos teniendo en cuenta el ánimo exaltado que tenía. Sin embargo, Elisa volvió a gritar que solo se trataba de un juego, y entonces el que saltó fue él.

			—Y si es solo un juego, ¿por qué hacéis trampas?

			—Vaya, ya saltó el cutre abogado defensor.

			Se giró al escuchar esas palabras. Enrique, el marido de Elisa, los observaba desde una de las esquinas con su grupo de amigos, todos tan bravucones como a los diecisiete. Sintió cómo alguien tiraba de su brazo y vio a Laia mirándolo seria.

			—No entres al trapo. Déjalos, vamos a ganar igual. Maite y sus amigos no merecen que esto acabe a gritos.

			Lo aceptó y fue con ella hacia la barra para alejarse un poco.

			—Ya me parecía que contra los mayores no puedes.

			Su mandíbula se tensó, iba a responder cuando Laia volvió a detenerlo. Fue ella la que se giró para gritar:

			—¿Algún problema, Enrique?

			—Ninguno, ya le cerré su bocaza una vez y no tendré problemas en hacerlo de nuevo.

			—¿Tú y cuántos como tú? —preguntó Eric gritando.

			—Yo solo, gilipollas. Si no eres nadie...

			—¡Vale, ya! —Laia se había puesto justo enfrente—. Vamos a respirar todos.

			Los gritos habían llamado la atención de la gente, y los organizadores se miraban sorprendidos de lo rápido que se había caldeado el ambiente. El que dijo que el tiempo lo cura todo no había nacido en un pueblo. Hay rencillas que siguen intactas a pesar de los años.

			Laia consiguió que fueran a la barra y alguien se encargó de alejar más a Enrique.

			—No podemos perder las formas así. Sé que he sido la primera en gritar, pero mirad a los muchachos: están flipando.

			Eric seguía tenso. La amenaza de Enrique lo había hecho retroceder hasta las últimas fiestas del pueblo en las que había estado. Hacía mucho que no pensaba en esa noche y ahora tenía demasiadas contradicciones dentro. Apoyó los codos en la barra y la cabeza en las manos.

			—Dos quintos —pidió Laia al camarero—. Brindamos, respiramos y después vamos a terminar el juego.

			—Yo no puedo.

			—¿Qué? —preguntó ella, cogiendo el quinto y ofreciéndole el suyo.

			—Que no puedo, si vuelvo ahí y dicen algo... Me has podido parar, pero no quiero montar una escena.

			—Otra escena dirás. Porque...

			El gesto de vergüenza que hizo Eric la hizo sonreír.

			—Sí, otra. No sé lo que me ha pasado, es que lo he visto y...

			—Eso ahora da igual. Vas a volver porque eres mi compañero de oficio, y eso es lo que hacen los compañeros. Nos ataremos la goma al tobillo y correremos alrededor de la fuente, ganaremos y esta noche nos proclamarán reyes de los juegos.

			Algo en la mirada de él le llamó la atención; algo que se le escapaba. Hasta el momento había pensado que la animadversión por Enrique era como la suya con Elisa, pura casualidad. Ahora que lo veía tan serio, se daba cuenta de que entre ellos había algo más. No era un simple pique o un intercambio de pareceres. Eric era demasiado calmado para que ese comentario lo hiciera saltar de ese modo.

			Cogió aire y trató de hablar de forma calmada.

			—Si no quieres puedo decir que estoy agotada o que me ha dado un tirón.

			—No, tienes razón, no voy a dejar que esas dos...

			—Eric, es un juego estúpido, de verdad. Esto solo sirve para que los chicos ganen algo de dinero, hacer la fiesta y pasarlo bien. Si vas a enfadarte o a ir a malas no tiene el más mínimo sentido.

			—Es que no esperaba que estuviera aquí. Lo sé, el desaparecido soy yo, y si está su mujer es normal que él también esté.

			—Bueno, su mujer está en muchos más sitios, no te fustigues ahora. ¿Qué pasa entre vosotros? Porque esto no es un incidente sin más.

			Eric se pasó la punta de la lengua por los finos labios y entonces ella se fijó en una pequeña cicatriz que había en el inferior. Casi inapreciable, entre la barba de tres días, pero ahí estaba; no supo decir si era nueva o llevaba muchos años allí. Igual que la nariz, algo más ancha, se la había partido una vez que estaban jugando a escalar árboles y no se le curó bien. Aunque a él le daba un aspecto rudo que le quedaba de maravilla. Se le escapó una sonrisa traviesa al recordar la bronca que les había caído después de ese incidente.

			—¿Y esa risita?

			—Nada, un recuerdo.

			—¿Cuál?

			No supo por qué, tal vez el volver a tenerlo cerca, quizá fue sentirse de nuevo unida a él pese a los años o a lo mejor era la sensación de que volvía a ser ella misma. Una Laia que había echado de menos, la que disfrutaba de su gente en los momentos de fiesta sin importarle qué pensarían de ella. Quizá fuera eso, estar jugando y riendo la hacía sentir viva. En lugar de limitarse a encogerse de hombros y decir que no tenía importancia, levantó la mano y rozó con delicadeza la zona desviada de la nariz.

			Eric volvió a pasarse la lengua por los labios, pero esta vez el gesto fue mucho más pausado, como si ese mínimo contacto entre ellos, a pesar de tantos que se habían dado, lo pusiera nervioso.

			—Acabo de recordar ese día —dijo ella con voz melosa y algo perdida en ese último gesto que le había hecho volver a mirarle la boca, la cual ahora le era mucho más tentadora.

			—Fue un gran día. Lo pasamos bien.

			Laia se obligó a alejarse, aunque todo su cuerpo parecía tener una extraña atracción hacia él. Golpeó suavemente el brazo y con voz alegre dijo:

			—Lo pasamos genial. Igual que ahora. Venga, compañero, vamos a ganar.

			Con los ánimos más calmados se acercaron a la salida. Maite les sonrió cuando se agachó para atarles los tobillos.

			—¡Listo! —gritó una vez que se aseguró de que estaban los dos nudos firmes.

			Dieron la salida y Eric la pegó a su costado. Lo hizo con tanta fuerza que casi la llevaba en volandas. Con dos zancadas suyas ya estaban dando la vuelta a la fuente. No le pasó desapercibido el comentario que lanzó Enrique sobre que ya podría ganarles a un grupo de críos y unas mujeres. Estaba a punto de decir algo, pero un abucheo generalizado llenó la plaza. Siguió hasta que ellos llegaron a la meta y entonces los silbidos se transformaron en aplausos y ovaciones. Escucharon a Pau, uno de los chicos que organizaban la fiesta, encargado de la megafonía, levantar la voz por encima de todo el jaleo.

			—Claros vencedores de este año: Eric Galván y Laia Ross. Y como no hay ganadores sin perdedores, proclamamos como perdedor oficial a Enrique Hernández y su comentario machista y fuera de lugar. Le instamos a recapacitar, ya que entre esos críos que tanto infravalora, hay un campeón de España de atletismo y dos de escalada. Y como por lo visto necesita que le recuerden que las mujeres no son inferiores, le indicamos que entre ellas hay una nadadora del equipo nacional y futura atleta olímpica.

			Los aplausos llenaron la plaza e hicieron que tanto él como su mujer se fueran con la cabeza gacha. La sangre no llegaría al río y esa noche todo el mundo actuaría como si nada de aquello hubiera pasado, pero en ese momento, mientras Maite se acercaba a darles un diploma hecho a mano, llegaron a sentirse como verdaderos campeones.

			Le dieron dos besos a la chica que los felicitaba, y después Eric se acercó a darle la mano a Pau.

			—Has hablado muy bien.

			—Me ha tocado los cojones que piense que no somos capaces de ganar. No lo hemos hecho porque Neus está de resaca y a Iris se le da bien correr, pero es fatal con la coordinación.

			—No todo es fuerza y potencia, Pau.

			—Lo sé. Mi padre dice lo mismo, pero mi abuelo le dice que era como yo a los dieciocho y se calla.

			—Ya quisiera tu padre tener tan buen discurso.

			El chico sonrió.

			—Se alegrará de verte esta noche. Vendrás, ¿verdad?

			—Claro, me he ganado una cena en la mesa presidencial.

			—Guay.

			Volvieron a chocar y se unió a Laia y Teresa, la madre de Maite, que ya lo esperaban en la barra.

			—Por los claros vencedores —gritó Laia levantando el vaso.

			—Vale, pero vamos a parar —advirtió Teresa, conocedora de que, si no frenaba, la cosa podría volver a complicarse—. Si ellos entierran el hacha, nosotros también.

			—Yo me comportaré si él se comporta.

			—Eric, suficiente. —Teresa empleó el mismo tono que habría utilizado para llamar la atención a su hija.

			—Que seas tú precisamente la que me diga eso...

			—Por eso lo hago. Porque puedo —declaró fríamente, sosteniéndole la mirada.

			Laia atendía a la conversación en silencio. No tenía ni idea de qué había pasado y, hasta ese momento, no creía que fuera nada personal.

			Eric bufó, en el fondo sabía que tenía razón. No podía llegar al pueblo después de estar esos últimos años medio desaparecido y liarla la primera noche.

			—Me calmaré, lo prometo.

			—Perfecto. ¿Queréis que vayamos a comer?

			—Yo tengo que volver al hotel —dijo Laia.

			—Y yo tendría que ir a casa, había salido para verte y llevo aquí dos horas —dijo Eric mirando a Teresa.

			—Horarios de pueblo, amigo —respondió esta palmeándole la espalda.

			—Sí, tendré que volver a adaptarme. Venga, nos vemos.

			La casa de él quedaba en la misma dirección que el hotel, así que se fueron juntos. Cuando llegaron a la puerta, se pararon para despedirse.

			—Bueno, compañera, nos vemos esta noche. Vístete de gala que vamos a la mesa presidencial.

			—No fui de gala ni en mi graduación del instituto.
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